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NOM BRE

D É  hoa T O R O S .

1.'

Cristalvio.

2.®

Toáionero.

3.®

42a /ro«ero .

4 .®

JlfiZa^roso.

NOM BRE

D É  L A S  Q A K A D B B T A S  

T  C O L O R  

D É  B D  D I V I S A .

PICADORES.

D. Bartolomé Mnñoz. 

Encarnada y amarilla.

Idem.

Idem.

Idem.

6.®

Zancajoso,
Idem,

6.®

Boiello.

7.®

(Sin nombre.)

Idem.

Idem ,

Trigo (J.). 
Martinez. 
Mata-ian. 
Salguero,

Trigo (J.).
M atacan.
Martinez.

Matacan. 
Trigo (J .).

Tr'go (J.). 
M  atacan. 
Martínez.

Trigo (J.), 
Matacan.

M"taoan. 
T r iir o  ( J . ) .  
Saieu 'ro. 
Martinez.

Trigo (J.). 
Matacan. 
Salguero. 
Martinez.
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M olina (J.), 
Manene.

Sanehez (J.). 
Guerra (L.).
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Morenito.

Manene. 
Molina (J.).

Guerra (L.). 
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Morenito.
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EL TOREO.

PLAZA 1)B TOROS DE MADRID.

H

9 0  .* cor'E*i(1«ii (l© ©Ivono Tet^SlicadA el 
7  (le Octubre «le 1993 .

í a  pátria es on gran sentimiento en todos los 
pueblos.

Por la pátria se habían hecho muchas cosas 
en esre mundo; pero la empresa de la plaza de 
voros ha hecho alge nuevo, algo que no se leha- 
bta ocurrido á nirigua patriota; solear una corri­
da de bueyes.

L a Correspondencia anunció que la corrida 
de ayer seiiu uua tiesta nacional y uua mauifes- 
vacien de las que se han hecho en estos dias.

Se dijo que habria colgaduras, arcos y no sa- 
hemcs cuántas coses más.

Pero lo que no se dijo en esa reaofía apareció 
luego eu el cartel; esto eSj que loa toros serian ds 
D . Bartolomé Muñoz, vacada que la empresa 
tiene relegada á los novillos, y hace bien.

Oreemos que la autoridad uo debe tolerar co­
sas como eetas, y no decimos más.

Para que el pueblo aplaudiera al rey como le 
aplaudió, uo hacian falta colgaduras, ni anuncios 
que habian de reduudar en provecho de un em­
presario.

Las empresas pueden hacer todos los recla­
mos que quieran, p«'ro sin mezclar en sus nego­
cios cosas demasiado sériaá para ¿estinarUs á 
semejante objeto.

Y  habta de filípica.

A  las tres menos cuarto la plaza estaba cou­
pada por los pacientes abonados que debían pre­
senciar la lidia de sí-is bnoyes de I). Bartolomé 
Muñoz, cuya muerte estaba A cargo de los dies­
tros Rüfael, Ouriico y el Gallo.

Momentos sutes de empezar el paseo de los 
diestros, SS. MM. cutrarou on el paleo real y 
íueion saludados con uua general y entusiasta 
salva de aplausos.

Los chicop, reta "dándose algo por no haber 
llec-í'.do una ivftdrilia, salieron á escena al com­
pás de lá Giralda, del maestro Juarranz, y des­
pués de Ies trámites de costumbre apareció el 
primer cornúpeto.

Llamábase Críslaliiio, y era colorado, braga­
do, lucero, üjHkiü y de astns muy grandes, te­
niendo vizco el lado izquierdo de la arma­
dura.

Los chicos le tomaron por algnn silbante fran­
cés, y empezaron á recortarle de la manera más 
descarada quo se ha visto eu la tierra.

Manene, en uno de estos recortes, dejó caer á 
la fiera irento al 2.

Eü estas cosas son maestros todos los to­
reros.

Trigo y M'-tican eran los picadores de tanda, 
y  muy pitui:» CrishUno empezó con ellos la 
pelea, lüOstráadostí voluntario en la eontieuda.

JuatacHu piuchó tres veces y cayó eu doa ooa- 
siowts ai suelo, bhmdo la primera caida de pe­
ligro. Al quite Juan Molina, con mucha oportu­
nidad.

Trigo uo clavó más que un pnyczo, poniendo 
tambieu la espalda en el pavimento.

Uü señor Mar tínez que estaba de reserva, 
olavó dos veces el palo j cayó al suelo eu una 
ocafaion. E -t ) picador, gracias á uu capotazo de 
Leandro Guerra, sufrió una colada por la reta­
guardia, cayendo al suelo y perdiendo el ja­
melgo.

El Salguero puso uua vara buena y no sufrió 
el menor contratiempo.

A  fuerza de excitaciones del público, maudó 
tocar el Sr. Prestídente, y se apearon los caba­
lleros de tauda, luandardo sus respectivos ala- 
zam-tí á iá eüÍHriUHría en mal estado.

Juanillo y Maiieue erau los muchachos des­
tinados á la agradable tarea de poner palitro­
ques. Juaii clavó medio par trasero, uno al sue­
lo y oti o bueno al toro cuarteando. ílaueue dejó 
medio par, pasado tambieu.

Los chicos tueroíi obsequiados con algunos 
pitos.

Al blindar Lagartijo, que vestía de azul y

oro, en vez de dirigirse al palco presidencial, se 
dirigió al Rey, siendo aplaudido lo mismo en 
esto momento que al terminar su discurso.

Rafael estaba ayer abrumado bajo el peso 
del patriotismo de la empresa, y tuvo que hacer 
todo lo que sigue para dar fin del buey.

Dos cou la derecha, seis altos, uno cambiado 
y un amago.

Uno con la derecha, dos altos y un pinchazo 
bien señalado.

Dos altos y una corta bien señalada, saliendo 
por la jeta de la rés.

Dos con la derecha, dos altos y un pinchazo 
en las tablas.

Uua estócala bien dirigida, en las tablas tam' 
bien.

Dos intentos de descabello.
El toro se echó y recibió los auxilios espiri­

tuales del pantillero.
Hubo aplausos.
Supongo que seria por la patria.
Porque lo que es por el espada....
Dígase eu su disculpa que hacia un aire capaz 

de llevarse una puerta.

Tostonero llamaban al segundo toro sns ami­
gos y deudos.

Excusado parece decir su pelo, porque los to­
ros del Sr. Muñoz (D. Bartolomé) parece que 
gaetáu la piel por contrata, y cou esto queda di­
cho que el seguudo toro era colorado tostado, 
ojalao y  abierto de cornamenta.

Apareció eu escena saltando, y arremetió á los 
peones como si ae los quisiera tragar.

Tostonero fué voluntario en varas, aunque ya 
de ménos cabeza que su antecesor.

Matacan clavó cuatro puyazos y sufrió un 
tumbo al descubierto con pérdida de caballo. 
Al quite, con riesgo de su persona, Carrito. El 
chico mereció palmas y se laa otorgó el país sin 
el meuor escrúpulo. Matacan sufrió además de 
io referido una colada suelta.

Trigo pu-» dos puyazos y cayó una vez de ca­
be*'». Hii el interior dal oallejou. Los monos sá- 
biua i8 pasierou enseguida al derecho, dándole 
la vuelta, y el hombre ni siquiera ee llevó la 
mano á  la parte dulorida. Dado caso que á les 
picadores les duela algu.

Martiupz pinchó cuatro veces: la primera vez 
lo hizo en regla; la segunda picó cerca de la cola 
de ia fiera. A lo mejor no sabe uno dónde acaba 
un toro aunque ee sepa dónde empieza.

Para dar fin de la suerte de varas el toro se 
coló suelto á Trigo siu c&uaarle la menor averia.

El presidente tuvo que ser aviando también 
para que mundara tocar á banderillas.

Eu eso de varas, más vale que sobro, diría la 
autoridad, como ei ee tratara do tela para uu 
vestido.

Juliau clavó doa pares al cuarteo muy buenos, 
y ganando palmas. ¡Gracias á Dios que le han 
traído á Vd. lüS papeles de Sevillal Algo tarde 
han llegado, porque la temporada está espirau- 
do, pero más vale tarde que nunca. Leandro 
Guerra prendió una banderilla en el pescuezo 
de Tostonero y se guardó la otra para no po­
nerla eu pai te peor.

Grana y  oro era el traje que vestia el Sr. Car­
rito.

El chico brindó la muerte ¿ S. M. el rey, y 
se arrimó á Tostonero con cierto temor discul­
pable, dado el adoi'uo que el bicho llevaba en 
el testuz.

Por añadidura, el animalito humillaba en 
cuanto veia armado al matador. Esto explicará 
á  Vds. la siguiente faena:

Uao natural, doa con la derecha, dos altos y 
uu amago.

Uno con la derecha, seis altos, uno cambiado 
y uu amago.

Uno natnral, dos cou la derecha, tres altos, y 
un piuchazo bien señalado.

Uno natural, dos con la derecha, uno alto 
otro amago.

Doa con la derecha, uno alto y otro amago.
Uuo uatural y otro amago.
Un pinchazo.
Uno con la derecha y otro amago.

Uno n a t u r a l ,  u n o  c o n  la  d e r e c h a ,  y  u n  p in ­
c h a z o ,  S d lta u d o  e l  e s t o q u e  a l  c a l l e jó n  c o n  r i e s g o  
d e  n n  c a r p in t e r o .

Uno alto y  una estocada caida barrenando.
Leandro tiró uu capotazo desde las tablas 

para ahondar el estoque.
Por fin Currito descabelló al primer intento.
¡Camará, si esperan tauto las liebres como 

aquel toro esperó loa amagos de Vd.!

Sonó el clarín nuevamente, y apareció Aza- 
franero, qne era un toro castaño, bien armado, 
y discípulo de Bargrei.

¡Qué modo de correr!
De patas estaba este animalito á gran altura.
No necesitaba más que teoer volantad, coraje, 

empaje y dureza para parecer un toro.
Con muchas dificultades se consiguió que el 

buey 86 arrimara á los caballos, llegandoá tomar 
siete puyazos que no le hicieron pizca de san­
gre porque en ouanto sentía el hierro eu la piel 
salía de naja.

Macacan puso tros varas y sufrió dos caidas, 
una al descubierto, librándole Lagartijo de una 
caricia personal grave. Et caballo de Matacan 
se murió del suato recibido por el picader.

Trigo mojó cuatro veces y no sintió el menor 
desequilibrio sacando además el penco ileso de 
la refriega.

Las maches patas de Azofranero fueron causa 
de que los chicos se viesen apurados en muchas 
ocasiones. To los, incluso Ratael, tiraron ei ca­
pota en más de una ocasion al suelo.

Aquello parecia uua casa de empeños á prin­
cipio de verano. Todo ei mundo dejaba ia capa.

El buey pasó á banderillas, y Fulguita, con 
arte y cou gracia, colgó un par de loa que se 
llamiiu buenos y medio de lo malo. El Morenito 
clavó par y medio al cuarteo, como Pulguita, 
viéndose eu el medio casi alcanzado.

Eran muchas patas las de aquel buey.
¡Qué bueno era para subir una diligencia en 

Urberuaga!
El Gallo, que vestia verde y oro, bríudó tam­

bién al rey, siendo más breve que de costumbre 
en su discurso.

Parando más que en otras ocasiones dió doa 
naturales, des eon la derecha, tres altos, uno 
cambiado de pitón á pitón, y se arrancó á matar 
daudo una estocada bien señalada á volapié que 
dió fin del buey.

Aplausos.

Y  salió otro buey patriótico, es decir de loa 
que la empresa habia preparado llena de patrio­
tismo.

Era retinto, estrellado, bragado y de buena 
armadura.

Salió con paso de buey y cnn paso de buey 
continuó su carrera por el mundo, hasta que 
perdió la piel y los caernos.

En varas ínó tardo, pero en cambio tenia 
otra condición peor; 1» de ser biando, y si esto 
parece á Vds. poco, les diré que además volvia 
la jeta á cada momento.

Matacan pinchó cuarro veces y  marró eu una 
sin caer al suelo en ninguno de estos casos.

Trigo pinchó tres veces y sufrió uu trastazo 
de ios de menoi cuantía, perdieudo la caballería 
que montaba.

Martínez dió un marronazo y cayó, perdiendo 
también el caballo.

¡Qué lástima de caballos sacrificados á  un 
buey de carreta!

El Sr. Presidente, á quien por lo visto diver­
tía mrmho el acoso de aquella rés mansa, tuvo 
que ser avisado también para qir» sacara el pa­
ñuelo blanco.

Milagroso llegó á palos defendiéndoBe.
Manene puso un par algo pasado cuarteando 

y otro mejor, recibiendo un achuchón que por 
poco si le hace caer al suelo. Juan clavó un par 
malo ai cuarteo y medio peor al relance.

¡Cómo adelantamos, Juduito, cómo adelan­
tamos!

Tomó Rafiiel nuevamente los trastos de ma­
tar, y arrimándose bastaute, que es lo que el 
buey necesitaba, dió dos cou la derecha, cuatro
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EL TOREO.

altos, tr s  cam biados y  u n a  corta b ien  seña- 

lata.
E l  hoi ib re  tiró  la  m ontera y  lió  u n  pase na ­

tural, d o : cou la  derecha, uno  a l o  y  u u a  eato- 
oata com raria.

D e sp u e s  de cuatro trasteos, d  toro o lió  la  
montera que estaba eu el sue lo  todavía, y  
BiDrió.

A q u e llo  d e l 'ó  se r  u u  beso de despedida.
E sc u sa d o  es u^c ir que h  ibo  ovac íon  con c i­

ga rro s y  som breros.
U n a  chistera recorrió  toda la  p la sa  de m auo 

en mauo.
P o r  ú ltim o llegó  á  u u  m ono sáb ío  que se  la 

puso a l d iía iito  cadáver de l cornúpeto eu laa 
astas.

N o  es esa la  p rim era  ch istera  que ha  sentido  
cuernos en s u  in te rio r eu este mundo.

E l  qu into  b uey  se  llam aba  Zancajoso, y  era 
tam bién colorado, b ragado  y  corto.

E s t a  u u iío rm id ad  de pelo se ría  m ás aceptable 
s i no lle va ra  consigo  otra peor, y  es la  u n ifo rm i­
dad en la  m ansedam bre  de lo s  tales anim alitos.

¡Qué pacíficos son  loa pobresl
Zancajoso en la  suerte  de va ra s no  era m ás 

que tardo y  blaudo.
M atacan  pu so  tres va ra s  y  su frió  u n a  caida.
T r ig o  puso  u n a  va ra  con desmonte, y  d o s  s in  

novedad en s u  elevada posición.
E l  toro DO qu iso  m ás jarana con lo s  p icadores, 

y  íaé  p reciso  endosarle  lo s  banderille ros para  
qne continuara  la  fiesta.

Le a n d ro  c lavó  u a  p a r  abierto y  otro  bueno, 
todo a l cuarteo.

J u liá n  sa lió  uua  vez en ía lso  po r taparse la  
res, y  pu so  u n  buea pa r a l cuarteo. D eap ue s de 
tocar á  matar, sa lió  otra vez en ía lso  el chico.

L le g ó le  á C a rr ito  el momento de desqu itarse  
de lo  ocu rrido  en su  p rim er toro, y  e l hom bre, 
para  no  desentonar, lo  h izo  tan m al como en la  
p rim era  oeasion.

P u e d e n  Vela, i r  coatando.
D o s  naturales, uuo  con la  derecha, uno  alto, 

nno  cam biado y  u n  p inchazo s in  soltar.
U n  pase natu ra l con desarme.
U n o  nataral, uno  con la  derecha, doa altos, 

nno cam biado y  u n  amago.
U n o  natural, uuo  con la  derecha y  u n  p iucha ­

zo eu hueso.
U n o  con la  derecha, doa altos y  u n  pinchazo.
U n o  con la  derecha, dos a lto s y  u n a  estocada 

ida.
U u o  natural, u no  con la  derecha, trea a lto s y  

nn  p inchazo  barrenando y  perd iendo e l telón.
U n o  alto y  otro pinchazo.
U u o  con la derecha y  u n a  estocada delantera.
U n  descabello.
E n  eso de descabellar está fuerte el chico, y  

68 su  sa lvac ión  en la s tardes de baile.
Y  la  de ayer fué de zapateado perm anente.

Sa lió  e1 toro que debia se r  el ú ltim o  y  que se  
llam aba  Boiello.

E r a  colorado y  ojalado como lo s anteriores, 
pero no  86 loa parecia en la  condición, po r fo r ­
tuna. L a  cuerna apretada y  corta.

S a lió  Boiello con m ucho s p ié s y  buscando  
qu im era ccn  todo el m undo. C o n  lo s  p icadores 
se m ostró b ravo  y  de m ucha cabeza.

M a ta ca n  pu so  dos va ra s y  aufrió n n a  caida 
perdiendo el penco.

T r ig o  mojó dos veces y  eayó tam bién con pér­
d ida  de l caballo.

Sa lgue ro  a rrim ó  dos veces la  lauan a l toro  y  
oayó perdiendo tam bién la  caballería.

M a rt in e z  pu so  dos va ra s y  se  ganó  dos caídas 
perd iendo otro jaco.

A q u e llo  parecia el d ía  del ju ic io  de lo s  caba­
llos, oomo decia u n  abonado, y  el terremoto de 
Isch ia .  M  irtinez sn trió  adum ás una  colada que 
le proporcionó u n  tum bo tremendo.

E l  Gallo, a l bacer u n  quite  en la  sesta  va ra  
perd ió  el capote y  tavo  que aga rra rse  á  lo s  ta ­
bleros.

A l  sa ltar un a  vez J u a n illo  la  ba rre ra  cayó al 
lado de u n  gu a rd ia  que sa lió  de estampía, cre­
yendo  s in  dada  que detrás ven ia  u n a  vacada.

T oca ron  á palitroques, y  el lEorenito, deapues 
de doa sa lid a s falsas, clavó u u  par m uy  caicl v y  
m edio  a l cuarteo. P u lg u ita  dejó dos bueuos pa ­
re s cuarteando, uuo  superior, y  faé a yu d a d o  á 
sa lta r  po r la  fiera, que no le  cogió porque no 
quiso.

Botella, que  era uu  seño r toro, llegó  eon co- 
rafe  y  con  p iés á  la  muerte. E l  G a llo  reflexionó 
sob re  la  g raved ad  de la s  c ircunstancias, y  decidió 
no  acercarse.

H é  aquí s u  trabajo:
-Un  pase alto y  un  pinchazo; el m a l p a sa r lo  

pronto.
U n  pase con la  derecha y  un  desarme.
T re s  con la  derecha y  un a  h u id a  h ác ia  la s  

tab las, aga rrand o  ei olivo.
U n  p inchazo con desarme.
U n o  con la  derecha y  un  piuchaz® tom ando 

el o livo  en toda regla.
U n a  estocada delantera saliendo achuchado  y  

y  tom ando otra vez los o livare s.
C.ísa peor no  se  h a  visto..
H u b o  ap lausos, pero fué a l rey, porque el p ú ­

blico v ió  que sa lia n  lo s p icadores p a ra  lid ia r  
otro toro que se  venia  p id iendo desde la  suerte  
de b and e rilla s  del anterior.

E l  toro de g ra c ia  era de la  m ism a  casta que 
lo s  anteriores, y  su  nom bre  quedará ig n o ra d o  en 
la  noche de lo s  tiempos.

T e n ia  la  p ie l colorada, la  cuerna b ien  pueata, 
y  sa lió  enterándose, como extrañando de ve r que 
íe  sacaban  á  la  p laza s in  estar en turno.

M atacan  le  p icó dos vecos, y  su fr ió  u n a  caida 
con pérd ida  del cuadrúpedo que montaba.

T r ig o  mojó en dos ocasiones s in  caer.
M a rt ín e z  a rrim ó  cuatro puyazos, cayendo  una  

so la  vez.
Sa lg u e ro  metió s u  cucharada tam bién en una  

oeasion, s in  perder s u  natu ra l aplomo.
D o a  suge to s in cógn ito s p id ie ron  perm iso  p a ra  

banderillear, y  la  au to rid ad  no  accedió, oomo era 
natural.

E l  púb lico  p id ió  que R a fa e l cogiera  lo s  palos, 
y  este lo  efectuó c lavando  tres pa res a l cuarteo 
de lo  bueno.

H u b o  m uchos ap lau so s y  b ien  m erecidos, la  
ve rdad  sea dicha.

A lm en d ro , que figu raba  como sobresa liente  y  
que ve stia  de verde y  plata, tomó lo s  av io s de 
m ata r,y  p rév io  el b r in d is  a l palco real, se  enca­
ró  con  la  fiera.

D e sp u e s  de u n  pase natural, cuatro a lto s y  
dos cam biados, d ió u u  p inchazo sa ltando  el e s ­
toque p o r  el aire.

A  eato s ig u ió  u n  pase natural, u no  alto y  
otro  pinchazo.

P o r  últim o, despues de u n  pase con la  d e se ­
cha y  uno  cambiado, d ió  una  estocada buena  á 
volapié.

U n  descabello acabó con el toro  de g ra c ia  
para  siem pre  jam ás amen.

A P R E C I A C I O N .

L o s  toros h au  s id o  lo  que esperábam os, b u e ­
y e s  en s u  m ayoría; e l p rim ero fué m u y  v o lu n ­
tario y  de cabeza, y  e l sexto, que fué n n  g ra n  
toro, son  loa ún icos qne pud ieron  verse. E l  se ­
gundo, el tercero, e l cuarto y  el quinto, erau 
ve rdade ros bueyes; e l de g rac ia  tuvo  vo luntad , 
pero escaso de poder. S i  no se hub ieran  lid iado  
m ás que se is  toros resu ltaría  que só lo  h ab ia  h a ­
b ido  uno  bueno, otro regu la r y  cuatro m alos; el 
de gracia, que fué re g u la r  también, enm endó el 
conjunto de la  corrida.

A s í  cum ple la  em presa cou loa abonados; a si 
corresponde á  lo s  llenos que h a  tenido durante  
la  tem porada entera, y  a s í trabaja p o r  lo s  inte­
reses del arte taurom áquico, que tan buen n e g o ­
cio le  proporciona.

L a g 'a F i i j o  en s u  p rim er toro pasó  encorva ­
do, do p itón  á  pitón, y  se  tiró  á m atar todo lo  
m a l que le  fué posible. H a y  que adve rt ir re s ­
pecto de lo s  pasea, que el a iie  era entonces m uy  
vio lento  y  hacia  im posib le  el manejo de la  
muleta, pero  no  puede d iscu lpa r el a ire  el que  
el m atador sa lie ra  po r delante de la  ca ra  de l

toro, h u yend o  a l herir, como lo h izo  casi todas 
laa veces. E l  paigo a i r á i  en eate toro  m ás m a r­
eado que nunca. E u  eu s gu n d o  ae acercó bien 
y  m ucho; el toro so h tb ia  defendido en palos, y  
Rafae l, pon iéndcse  en cot l o y  a rrim ando  b ien  el 
trapo, desengañó  a l toro, que se  h izo  c la rís im o  
y  noble. C uando  se  ven csoa resultad-.s, po r qné 
n c  hacen siem pre  lo  m ism o  io s  m atadores. A l  
tirarse, cou:c ;.o puso m ás en corto, aunque lo  
h izo  se gú n  au m anera espacia!, Tesultó la  suerte  
m ás lucida, y  el p rim er p inchazo sup e rio r po r lo  
bien señalado y  d ii ig ido. E n  la s  bande rilla s del 
sétim o toro m u y  buano, como siempre.

C n r r i l o  estuvo ayer todo lo  m al que le  íué  
posible. 8 u  p rim er toro, a l que no d ió n in g ú n  
pase de verdad, hum illaba  en cuanto le veia a r ­
marse, y  como el espada se  pon ia  k j o s  todo fue­
ron  am agos, desarm es y  sustos. A  cualquiera  
se le  ocurre, aunque  no  h aya  v isto  toros, que 
con una  fiera de esa cond ición  h a y  que ponerse 
m uy  en corto y  arrancarse  con rap idez s iu  estar 
m edia hora  apuntando como a i se  fuera á  tira r 
a l b lanco, que es la  ú ltim a  costum bre que 
h an  sacado nuestros m atadores. Adem ás, visto  
que el toro  ae encogía  y  que se  ha llaba  com ple • 
mente hu ido, C u rrito  debió a p f ia r  á  la s  estoca­
das de recurso  en vez de a b u rr ir  a l público con  
tanto am ago y  esponerse á que el toro fuera a l 
corral. E n  su  segundo  toro estuvo peor todavía; 
no tenia esa ré s ia  m ism a  condición de la  p rim e ­
ra  que m ató Currito , y  ein em bargo, n i ee acer­
có, n i se t iró  bien, n i h izo  m ás que bailar con la  
m uleta y  cuartear, tira rse  huyendo, en vez de 
da r u n  vo lap ié  en reg la  como aque l toro co n ­
sentía.

E í  OalPo ou  sn  p rim er toro estuvo bien; d ió 
a lgú n  pase de p itón  á p itón  pero paró  bastante 
lo s  piéa é h ir ió  con acierto. E n  su  se gundo  toro 
no querem os calificarle; aquello de da r u n  pase 
y  tom ar el o livo; d a r uua estocada y  colarse  en 
la s tablas, ea cosa que no se debe ve r jam ás en un  
m atador de toros. E l  sesto toro teuia m uchas fa- 
cultaiies, y  la  m uleta ea p a ra  quebi antárselas; uo 
sa b ie n d u m au e ja r la e u re g la y  propon iéndose  ade­
m ás no  u sa rla  como en este toro h izo  el G a llo , 
tiene que re su lta r po r fuerza  una  faena pe lig ro sa  
p a ra  ei m atador y d e s lu c id a  en extremo. Com o el 
G a llo  estavo  en su  ú ltim o  toro no  pensam os ve r 
á  n in g ú n  m atador (por m ucho  que v ivam os) eu 
la  p laza  de M ad rid . H u i r  do ese m odo es bueno 
pa ra  el que se  vea p o r  p rim era  vez en s u  v id a  
delante de u n  toro.

Almeiielro, ea el toro de gracia, se  arrim ó 
bien, h ir ió  cou acierto, y  d ió  a lgu u  pase  bueno. 
E s te  d iestro  es fresco ante lo s  toros, y  no d u d a ­
mos, por lo  que ayer v im os, que si uo se preci­
p ita  como tantos otros po r se r m atador, y  ai se 
fija en lo s  bueuos maestros, llega rá  á  obtener u u  
buen lu g a r  entre le s espadas.

D e  le s p icadores, n inguno.
D e  lo s  banderille ros, P u lg u ita  y  Ju liá n ,  so ­

bresa liendo el primero.
E l  se rv ic io  de plaza, bueno.
E l  de caballos, idem.
E l  presidente, pesado en la  suerte  de varas.

P a c o  M e d i a -l u n a .

TOROS EN TUDELA.

Corrida celebrada el dia 9  de
ticmBirc de « 9 9 3 .
Y o  tengo un  com pare 

barbián y  m ü  fino, 
qne dice yam arso 
señon Tablonsiyos.
Y  er dia que supo 
er gran  rogosijo 
que habia en Tudela, 
asina rao dijo:
— «Coraparo. aquep pueblo 
está bendesido 
pa fiestas de cuez'nos 
y  otroz exesiyos: 
poz la historia dise 
que en Tuela  lia habido 
quien dejó la gloría  
po r torear novillos.
Así, pues, com pare,
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EL TOREO.

I'r '

j

Ib-

no pierda n i ripio, 
y  jaga revista 
de lóos los bichos.
Dé osté disprisiones 
a r Pite y  a r Quico, 
ó. B ab ir  Jairoles 
y  ''m ás am igos: 
y  u.‘ buen pocliiigon 
á Lag-'i'tijito. 
y  ei'pera.rio queda 
aquí oste sa  umigo.»

Ezte d iscurso yo oí. 
y  dempUHZ que lo escuché, 
m is trabajos arreglé, 
y  ya  iie yegado hasta aquí.

Y  dempuez de este isturdio, ayá va io  que a rro ­
jan  m iz papeles.

Galol. mucha calo!, pero rem uch ísim a calol. 
Cualquiera d iria  que nos ertábaraos bebiendo unas 
cahitas de lo caliente con el señó de Febo.

P resid ia  todo er... orbe 
er zeñó don Pepe Oñorbo.

A M  va  esa consonancia, que no hay m uchas p o r 
ol estilo.

En tro  el sol qne ard ía  como se quem an los po lí­
ticos de ultrapoder, y  entre aquellas m ujeres de 
guUpen que daban el quiebro á todos los m a scu li­
no s oj,os que las m iraban, habia una  atmósfera á 
nna elevación de grados considerable.

Basta de digresiones. A h í va  el extracto.
Calor, m ujeres bonitas, concurrencia, an im a­

ción, barullo  y  aglom eración inusitada en los pa l­
cos dei tendido: este es el circo taurino.

N o s  arrellanam os en nuestro asiento, prepara­
m os los avíos, en tanto que cantábamos aquello de: 

Este es un ofí- 
que no ea necesá- 
n i ser periodls- 
n i se r líterá-

Hecha la señal p o r  medio de un teléfono  (¡loor 
a l atrevim iento m unicipal!), aparece ia cuadrilla 
con los diestros Lagartijo  y  H erm osilla , vestido el 
p r im e ro  de granate y  oro, y  de verde y  oro el se ­
gundo.

Lo s  chicos cambian la ropa, y  salla á la arena el 
p rim ero  de los de la ganadei’ia dol Sr. Garriquiri, 
conocido po r Granadino, cuyas señales eran: rojo 
encendido, morritoseo, cornidelantero.

M u y  vo luntario, pero  de pocas fuerzas, comen­
zó sus tareas contra la gente de aúpa, recibiendo 
cinco puyazos del Gliuclii, cuyas caricias pagó con 
un  tum bo y  el suicidio de un  cliché ecuestre. Gal- 
deron m ojó cuatro veces y  tres ol reserva, sin  m ás 
resultas que una  costalada.

Oyóse el clarín, y  Ojeda con Molina, am bos á 
dos, colgaron dos pares de zarcillos a l cuarteo y  
uno  al relance respectivamente.

Dada la órden, Rafael tomó los av íos, conversó 
con el presidente y  m archó hácia la res. encon­
trándola un  tanto recelosa. Su  brega está form ada 
po r lo siguiente:

T re s  pases con la derecha, dos con la izquierda, 
uno de pecho, dos en redondo, tres naturales y  
dos de telón, precedieron á una estocada a rran ­
cando, que resultó ser algo tendida, y  un intento 
de descabello. L a  fiera cayó, y  el puntille ro acertó 
á la  segunda.

Y  soltaron á otro hermano, 
que llam aron Provinciano,

Apareció  en el ruedo, y  al intentar pararle  los 
p ié s Pabiito, resbala y  cae al com enzar la suerte, 
sin  m ás consecuencias que el susto que p roporc io ­
nó á ios espectadores. E l animal no se fijó en el 
chico, y  á eso debió no haber lamentado con se­
riedad el incidente.

En  otra suerte sigue  s i  bicho á Valentin, y  ases­
tando dos terribles puntazos contra la  barrera, 
por el C ite  del banderillero, logra  astillarse del 
derecho y fracturarse  por el ú ltim o  tercio el iz­
quierdo, en medio de sentim iento general de la 
concurrencia.

Lo s  ém ulos del caballero de la T riste  F igu ra  
comienzan á cum plir su  m isión, prop inando tres 
pinchazos el Chuchi y  otros tres José Calderón, y  
sufriendo una caida insignificante el p rim ero.

Pabiito, oido el loque segundo, cuelga euatro 
palos, dos en dos, á la media vuelta, y  Valentin  
coloca un par cuarteando bien, qua le  va lió  gene­
ra les aplausos.

Este  últim o tercio debe escribirse asi:

Herm osilla, que es torero 
de Buenos-A ires llegado, 
sabe todos los bailables, 
y a  sean cortos ó largos.

Ba ila  cuando ?,.-inda a! bicho, 
baila sie^' pre trasteando, 
bail*' cii pasar, al herir, 
r l  lirarse, al encontrarlo, 
y  tanto de sobra baila, 
que tan sólo ya dudam os 
s i dejará los avíos 
y  bailará en el teatro.
Con a lgunos pasecülos 
en toreo m uy  exti años, 
que por lo mi-^mo no sé 
la  m anera de llamarlos, 
t iró se  desde U ltram ar, 
h iriendo  sólo un pinchazo, 

y  de otra meilia estocada, 
y  la brega continuando, 
m u rió  el bicho. E l puntillero, 
á la prim era acortando, 
arrancó a la concurrencia 
espontáneos aplausos.

"Viicaino llam aban al tercero, qne era rojo os­
curo, barreado oj o de perdiz, corniapretado.

E n tró  á turno el C liuciii; y  acarició cuatro veces 
la fiera; con otras cuatro  Pepe Calderón, sin  re su l­
tado ninguno.

Manene, cuarteando en la m ism a  cabeza, colgó 
un par de palos de los que se ven pocas veces.

E l entusiasmo subió 
á considerable altura, 
recibiendo una ovacion 
aquella fe liz criatura.

T an  pro longados como el ú ltim o ve rso  eran 
los aplausos.

Ojeda clavó otro par en igua l suerte, y  Manene 
vo lv ió  otra vez con m edio p a r al relance.

Lagartijo  comenzó su s faenas, y  con un pase 
de teion, dos con la mano de beber cañas y  cua­
tro  en redondo, se dejó caer con una m edia  esto­
cada á volapié en los blandos que resultó  ser a lgo  
corta. Despues, continuando la brega, que se hizo 
larga, pagó en alto diferentes veces, term inando 
con un buen descabello.

E l  diestro oyó palmas.
L a s  notas decian que el cuarto llam ábase Ser­

rallo. y  era rojo oscuro, barreado, ojo de perdiz, 
astillado.

P o r  principio, aguantó dos m arronazos de C iri­
lo  y  M anuel Calderón. La presidencia v ió  aquellas 
fechorías con una calma pasmosa. Recib ió  el b i­
cho tres varas de Cirilo, cuatro de Calderón y  cin­
co del reserva, quitando al p rim ero  y  segundo 
la s cabalgaduras.

Regate rin  y  Pablo adornaron el m o rrillo  de 
Serrallo con tres pares y  medio de palos, lodos al 
cuarteo.

Herm osilla, despues.de m il pases incoloros, t i­
róse á h e r ir  cuatro veces. La s tres p rim eras re­
sultaron pinchazos en hueso y  la  cuarta fué una 
estocada buena arrancando.

E l quinto fné el toro de la tarde. ¡Sin duda por 
aquello de no hay quinto malo ni suegra buena\ 
TeniA por nombre Elefante, y  d irigiéndose á los 
ginetes, tomó treinta y  una  varas, con g ran  con­
tentamiento del público. E l ruedo hallábase con­
vertido  en un laberinto, y  él en frenesí. Elefante 
era un  anim al vuluntarioso en m áx im o  grado, 
de empuje, de poder y  do m uchas libras. Su s se­
ñas, rojo claro, ojo de perdiz y  astilargo. P ropor­
cionó sendos tumbos á los caballeros y  dejó cinco 
aleluyas ten liüas en ei anillo.

Despues, con una brega corta y  lucida, se tiró 
á m atar con una estocada á paso de banderilla 
que resultó un  poco baja.

Apareció el sexto, nom inado Sereno, ro yo  claro, 
ojo de perdiz y  cornigacho. Tom ó ocho varas, y  
a llí fué T roya. Sonó el clarín para banderillas; 
Valentín  toma los palos, y  antes de entrar en suer­
te, cae una lluv ia  de melones, piedras, botellas y  
ladrillos a l circo, que im pide trabajar á los chieos. 
Lagartijo  quita los palos á Valentin y  se d irige  á 
la presidencia, alegando la im posib ilidad de hacer 
nada con tal desórden. E n  tanto, era im ponente el 
cuadro del público, que pedia con insistencia la re ­
tirada del oro. En  tal conflicto, creado por la im ­
posibilidad legal qne exirtia de acceder á la s pre­
tensiones de la  concurrencia, y  de qne era difíc il 
apaciguar los exaltados ánimos, el Sr. Presidente, 
po r razones de órden público y  en v irtud  de libér­
r im o  derecho, suspendió la lidia. M ed ida fué esta 
que mereció los aplausos de la  gente de órden.

Considerábase, sin em bargo, in procedente y  
hasta injustificada la colocación de la  fuerza arm a­
da á las puertas de la plaza.

Com o resúm en podenoos decir: L a  corrida, salvo 
el desagradable incidente, fn é re gu ia r,  sobresa­

liendo po r sus inm ejorables condiciones el quinto 
toro.

L a  presidencia, bien.
La  cuadrilla, trabajadora.
De los picadores, C irilo.
De los btederilleros, Regaterin.
Se rv ic io  de caballos, mediano;
Entrada, un lleno.
E l público salia lamentando ei flnal del espec­

táculo, porquo aquello term inó como el rosario  de 
la Aurora.

Aquel final nos recordaba el d iscurso de aquella 
célebre rev ista  taurina:

— Compare, búsquem e osté un finar.
— ¿Un finar? E e dicho.
— y... zeñorez... he dicho.

Sa p a t i l l a .

ÍKarag-oza.— E u  lo s  s it io s  m ás concurridos 
de k  corte se  h a  fijado y a  el m agn ífire  cartel 
crom o-litogra fiado  en que se anunc ian  k s  cor­
r id a s  que tendrán lu g a r  en k  capital de A ra g ó n  
en lo s  d ia s  13, 14 y  15 del corriente mes.

E n  la  prueba del p rim er d ia  se correrán  cua ­
tro  toroe de loa Sres. L iza so , hermanea, de T a -  
déla, y  en k  corrida  de k  tarde se is  b icho s de 
R ip am ila n .

E n  k  co rrida  de l d ia  14 el ganado  se rá  de
D .  J u liá n  Bañuelos#  y  el de la  ú ltim a  de C a rr i-  
qu iri.

Sabem os que a lgu n o s  aragoneses hub ie ran  
deseado qne fig u ra ran  en la  eom binacion  reses 
de D. C ip r ia n o  Fe rre r, de P ina .

L o s  e spadas contratados son  lo s m ism os que 
el año  anterior, 6  sean  Lagartijo y  Frascuelo. 
N o  sabem os qu ién  su st itu irá  á  este últim o, pues 
sab ido  es que  no  pod rá  torear todavía  en esas 
corridas.

«
«  *

IVucva plaza.— S e  proyecta  conetru ir u n  
circo tau rino  en k s  a fueras de P ue rto -R ea l (C á ­
d iz ) y  se gú n  parece y a  h a y  u n  buen núne ro  de 
acciones com prom etidas.

'V a l e n c i a . — P a ra  aye r dom ingo  estaba 
anunc iada  un a  nov illad a  en la  que estoquearía 
d o s  b icho s Jac in to  P a d il la  (Mery.)

L o s  acom odadores del c irco tau rino  de aque­
lla  cap ita l están o rgan izando  u n a  nov illad a  en 
k  qne estoquearán lo s  m ism os acom odadores, 
hab iéndose  ofrecido el espada Lagartijo á  a u x i­
lia r lo s  en la  lidia.

T am b ié n  se  proyecta verificar u n a  co rrida  á  
beneficio de loe que su fr ie ron  perju ic ios en  el 
incend io  de la  is la  de P a lm a r, e l 2 2  del pasado
m es.

*•  H*
M a d r i d . — E l  d ia  17 de l corriente mes, se 

ce lebrará  u n a  becerrada en que ge lid ia rá n  cua­
tro  toretes prop iedad  del 8 r. F ie rro , estoqueán­
do los Is id r o  G rané, u n  escritor taurino  m u y  co­
nocido, M a n u e l T á r ra g o  y  Jo sé  R od rígu e z .

E s ta  fiesta la  o rgan izan  lo s  vecinos de k  C o r­
redera Baja , y  es p robab le  la  p re sida  el a lca lde 
de l m ism o barrio.

J í a e n . — P a ra  la co rrida  que tendrá  lu g a r  el 
18 de Octubre, h an  s id o  contratados lo s  espadas 
Lagartijo y  Cara ancha.

ESPECTÁCULOS.
Z a r z u e l a . — 8 3(4.— F . 31 de abono.— T , im ­

p a r .— L o s  herm anos R e n a rd s. —  E l  baile d e  
g ran d e  espectáculo, eu tres actos, Exce lsio r. 
E n t ra d a  de abono y  palco, 1 peseta.

A p o l o .— 8 ] j 2 .— T . im par.— L a  cruz de fuego. 
E s l a v a .— 8 1 (2 .— D o s  escóntricoa.— L a  vuelta  

de R u iz .— L a  duncellita.
M a r t i n .— 8 1 [ 2 — I  com ici t ro n a t i— E l  hijo do 

don  D am ian . — L a  venganza  de M en d ru go .—  
A r t is t a s  de moda.

M a d r id  — 8 J j 2 .— "60  p ar d e  lila s .— P la to s  d e l 
d ia .— D o s  s ig lo s  en  una  h ora .— T io  y  sob rin o .

M A D R ID : Lmp. At) Pedro Nsfiex» Palma A lta, 82.
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